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Introducción

Este folleto es un reporte editado de una serie de pláticas dadas por John
L. Morgan en Sudáfrica en el año de 1987. Las pláticas le fueron solicitadas
por Científicos Cristianos interesados en ser más efectivos en su trabajo tanto
para ellos mismos como para el mundo. También tenían interés en motivar a
sus amigos en esta obra sanadora mundial de la Ciencia Cristiana.

La forma que tomaron las pláticas y este folleto, fue:
Parte I – La Curación en la Ciencia Cristiana. Esta sección está

enfocada en la razón por la que la curación espiritual es científica y natural, y
no tan solo un milagroso acontecimiento ocasional.

Parte II – Preguntas y Respuestas. Básicamente se refiera a la
manera en como la Ciencia Cristiana nos capacita para encarar tales preguntas
fundamentales acerca de nuestra aparente separación de Dios. La pregunta
álgida actual en Sudáfrica es conocida alrededor del mundo como Apartheid –
una separación impuesta por la legislación. Al buscar el punto de vista
espiritual y fundamental sobre estas preguntas, hallamos la verdad que
provoca naturalmente un cambio de actitud. Este cambio inevitable, cuando
está impulsado por la Verdad, le otorga la razón a la ‘buena esperanza’ para la
humanidad, misma que está expresada en el nombre que los primeros
pobladores del Cabo le dieron a su ciudad.

Parte III – Traslación Científica. El punto de vista de la Ciencia
Cristiana de comenzar con la perfección, ha sido objeto de burla al
considerarse irreal. El tal llamado punto de vista real, es aquel en donde tanto
el bien como el mal, tienen poder. Esta hipótesis no es ignorada por la
Ciencia Cristiana, pero no se le toma en cuenta en lo mínimo. Los medios
por lo cuales estos puntos de vista opuestos son resueltos, se conocen en la
Ciencia Cristiana, como Traslación Científica. La tercera sección de este
folleto está formada por una introducción a este método esencial.

Parte IV - El Libro de Texto de la Ciencia Cristiana. ¿Cómo
podría uno aprender más de la Ciencia Cristiana? El libro de texto de la
Ciencia Cristiana es Ciencia y Salud con Clave de las Escrituras. Su autor,
Mary Baker Eddy, nos dice que el Libro contiene ‘la exposición completa de la
Christian Science.’ (Ret.37:2-3) Por lo tanto, un panorama general del flujo de los
capítulos en Ciencia y Salud completa este folleto. Esta última sección puede
ser leída al principio por cualquiera que desee comenzar su viaje con un mapa
delineado y una vista previa de su destino.

El objetivo de las pláticas fue el de ofrecer una introducción clara y útil
de la Ciencia Cristiana; el de ser un estímulo para todos nosotros para
experimentar el que nuestras vidas están, de hecho, entrelazadas con, y
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gobernadas por, la Vida divina; el de colaborar al descubrimiento de la
disponibilidad inmediata de las leyes de Dios; y el de mostrar que el
Cristianismo es Ciencia. Es debido a que el Cristianismo es Ciencia, por lo
que podemos ser eficaces en nuestro trabajo, ‘porque Dios es el que en vosotros
produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad.’ (Fil.2:13) Por consiguiente,
esta obra debe tener un efecto sanador tanto en nosotros mismos como en el
mundo entero.

__________________________

Las pláticas que fueron grabadas en Johannesburgo, fueron ampliadas para incluir
señalamientos importantes hechos en Ciudad del Cabo y en Pretoria. Las siguientes
páginas son una fiel transcripción editada de las pláticas, tal como mi esposo las diera.
Es mi deseo que este folleto pueda contribuir a disolver las barreras del prejuicio y la falsa
interpretación acerca de la Ciencia Cristiana. Dios ha puesto una puerta abierta ante
nosotros, y la promesa es que ningún hombre puede cerrarla.
Elmdon Marjorie F.
Essex, Inglaterra, 1989

Parte I - La Curación en la Ciencia Cristiana
Es un gozo y un privilegio tener esta oportunidad de considerar con

ustedes este tema de la curación porque estamos interesados no sólo en
nuestro bienestar, sino porque también sabemos que es vital para la
supervivencia del mundo.

En el momento en que Marjorie (mi esposa) y yo recibimos la
invitación para venir a Sudáfrica, estábamos preparándonos para un seminario
que se titulaba: Cómo podemos ayudar a nuestro mundo Estábamos
preguntándonos si nuestro estudio privado de la Ciencia Cristiana, de la
Biblia y de las ideas espirituales, era tan sólo para nuestro beneficio, o si
debiéramos darnos cuenta de alguna otra dimensión o propósito. ¿Sería el
propósito el de beneficiarnos ambos, nosotros mismos y el mundo?

Me gustaría comenzar explorando algunos puntos que han surgido en
nuestra propia experiencia como Científicos Cristianos en el área de la
curación espiritual. Después podríamos tener preguntas o comentarios acerca
de la propia Ciencia Cristiana. Luego podría resultar útil considerar la forma
en que trabajamos en la Ciencia Cristiana. Finalmente me gustaría ofrecer
una exposición del flujo de los capítulos de la Ciencia Cristiana en el Libro de
Texto. Este Texto, junto con la Biblia, constituyen nuestros guías.

Justo antes de salir de Inglaterra un amigo nos llamó de América, y en
el transcurso de la conversación dijo que había visto una charla por televisión
con alcance nacional, en la cual se había entrevistado a varios médicos
eminentes. Todos ellos comentaron que en el curso de su práctica médica
habían visto toda clase de enfermedades incurables, sanadas por medio de la
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oración, en cuyos casos la medicina no había sido eficaz para curar. Dichos
médicos continuaron diciendo que en su pronóstico a futuro, el arte de la
curación estaría basado en la oración. Resulta notable que hombres de esa
profesión salgan y digan eso. Desde luego que todos hemos oído de muchos
casos desahuciados por la profesión médica que de repente comienzan a
mejorar sin razón aparente. Bien podría ser que la oración los haya ayudado a
cambiar el rumbo al introducir en su conciencia un factor nuevo de esperanza
y expectación, o que el paciente se haya encontrado con la seguridad de que
podía recuperarse, sin importar lo que dijeran los libros de medicina.

La verdadera oración no es una súplica, sino una afirmación de la
totalidad de las leyes de Dios, las leyes eternas del ser. La Biblia está llena de
afirmaciones de que Dios es una ayuda siempre presente en los problemas.
La ley de curación desde la cual Cristo Jesús trabajó, está disponible para
nosotros también, ‘porque yo soy Jehová tu sanador.’ (Éx.15:26) El Libro de Texto
de la Ciencia Cristiana observa que ‘El hecho central presentado por la Biblia es la

superioridad del poder espiritual sobre el poder físico.’ (131:11-13)

Hay una imagen visual útil que puede ayudar para mostrar la actitud de
lo que consideraremos juntos. Viene al entrelazar la urdimbre con hilos
perpendiculares y horizontales, tejiéndola por fuera y por dentro. Consideren
la urdimbre tejida como las leyes divinas del ser, que se encuentran con la
trama horizontal de la experiencia humana. La Divinidad y la humanidad
coinciden, están entretejidas. Este es el símbolo de la cruz del Cristianismo;
la intersección de las dimensiones perpendicular y horizontal. Todos
nosotros, Cristianos o no, hallamos que nuestra experiencia yace en este punto
de tratar de traer la vida humana en armonía con los requerimientos divinos.
Nuestra experiencia human será armoniosa en la medida en que estemos de
acuerdo con estas leyes divinas. Aún cuando pudiéramos creer que tenemos
un largo camino que recorrer, las leyes están ahí para bendecirnos a todos.
Somos nosotros quienes tenemos que reconocerlas y beneficiarnos de ellas.

La mayoría de la gente sabe instintivamente que no hay solución para el
problema humano en la dimensión horizontal, sin importar cuán
diligentemente lo intente. A menos que se incorpore la dimensión
perpendicular de las leyes eternas del ser, no tendremos nada confiable en qué
apoyarnos y estaremos tratando de solucionar el problema desde su propio
interior, y de esa manera en verdad que no hay solución permanente alguna.

En el Evangelio de Marcos se cuenta la historia del hombre paralítico a
quien sus amigos intentaban traer ante Jesús para que fuera sanado. Ya que
no pudieron acercarse al Maestro debido a la presión de la gente, se subieron
al techo, lo quitaron y lo bajaron con una cuerda, en medio, delante de Jesús, y
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el hombre fue sanado. Pero aquí el símbolo es el hombre siendo bajado en
esta dimensión perpendicular.

Estamos aquí en esta experiencia humana horizontal debido a la gracia
de Dios; sustentados por esa urdimbre entretejida y no debido a ningún
acontecimiento humano. Estamos entretejidos con la fuente divina de
autoridad y poder.

Examinemos entonces algunas de estas leyes fundamentales del ser, las
cuales están entretejidas y entrelazadas con las riberas de nuestra experiencia
de vida; veamos cómo estas leyes están expresadas en la Biblia y registradas
ahí como sucesos de grandes curaciones históricas, y cómo dichas leyes aún
están disponibles en lo que llamamos la curación espiritual de nuestro tiempo.

La Primera Ley
La primera ley, o urdimbre tejida, es cuando nuestro pensamiento

parece moverse de lo físico hacia lo mental. En realidad jamás estamos
tratando con la materia como tal, sino con estados mentales, estados de
conciencia. Hace cuarenta años la profesión médica acostumbraba decir que
cerca del 20% de las enfermedades humanas eran psicosomáticas, es decir,
que eran generadas por un estado emocional o mental, y que a menos que se
corrigiera dicho estado, no habría curación permanente. Hoy en día el
porcentaje es cercano al 85%. Mirando profundamente dentro de nosotros
mismos, sabemos que nuestros dolores físicos son a menudo la manifestación
de algún estado mental por el que estamos pasando – estrés, ansiedad,
resentimiento, temor.

Cuando la gente consulta algún médico, a menudo se le prescribe una
píldora para aliviar la condición. El paciente cree que hay algún poder en la
píldora que toma, y esta creencia la ayuda para que opere a su favor. A
menudo los doctores hallan que un paciente responde más positivamente ante
un placebo que ante un medicamento. El problema es que los medicamentos
no sanan al hombre, sólo actúan sobre los síntomas. A menos que seamos
corregidos interiormente, a menos que nuestra actitud, nuestra respuesta ante
la vida, cambie en cierta medida, no estaremos sanados del todo, aun cuando
estemos agradecidos por lo que los médicos o cirujanos hayan hecho para
restablecer la condición física.

Esta relación de mente y cuerpo, de lo mental y lo físico, es muy
semejante a la relación entre las figuras en las matemáticas y los números
escritos en un papel. Los números en el papel no son símbolos de mucha
utilidad, mas sabemos perfectamente que lo delineado no es la verdad, no es el
poder. El poder y la disponibilidad están en la idea, en el reino mental, en el
principio. Así que aunque destruyéramos el papel en el cual se encuentran
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hechas las figuras, no estamos afectando el cálculo en sí mismo. Siempre está
disponible, con poder fresco para ayudarnos a resolver lo que venga. Lo
mismo ocurre cuando nos volvemos a lo mental.

Es significativo que en el lenguaje humano hablamos de enfermedades,
des.órdenes, in.felicidad, o des.contento. Hay muchos términos semejantes,
con todo y que el lenguaje humano sabe que dichos estados no son reales en sí
mismos; son situaciones temporalmente negativas. Podríamos decir que la
enfermedad es más semejante a un hoyo en la tierra que una verdad. La única
manera de deshacernos de un hoyo es llenarlo. Lo llenamos con algo
sustancial. Si la enfermedad es un hoyo mental, un sentido agudo de la
ausencia de Dios, entonces podemos llenarlo con la conciencia o la sustancia
de la Verdad. Como dice en el Evangelio: ‘Conoceréis la verdad, y la verdad os
hará libres.’ (Juan 8:32) Entonces estamos en el carril correcto.

El apóstol Pablo nos dice: ‘Tenemos la mente de Cristo.’ (I Cor.2:16) No
tenemos que ser dominados por la mente carnal, la cual es ‘enemistad contra

Dios,’ (Rom.8:7) llena de faltas, de temores y errores; en su lugar podemos
ponernos la conciencia de la Verdad, es decir, ‘la mente de Cristo.’ Eso es lo
que nos capacita para ser ‘transformados con la renovación de (nuestra) mente.’
(Rom.12:2)

Tenemos una amiga enfermera profesional y trabajó en un hospital
donde había gran cantidad de casos de parálisis. La visión de pacientes
paralizados antes sus ojos mañana, tarde y noche, comenzó a afectar su propio
cuerpo; comenzó a agarrotarse. Los especialistas para quienes trabajaba, le
dijeron que tenía los síntomas de la parálisis. Ella aceptó este veredicto y
fijamente se paralizó más y más, al grado que tuvo que renunciar a la
enfermería. Casi en esa misma época su marido cambió de trabajo y fueron a
vivir a otro lugar. En el nuevo barrio consultaron con un médico general.
Este hombre les dijo: ‘Es posible que usted haya sido falsamente
diagnosticada. Si viera a otro especialista, seguro que le daba un diagnóstico
distinto.’ Ella estuvo de acuerdo. Fue a ver a otro especialista, quien le dijo:
‘No creo que tenga lo que piensa; considero que todo está en la mente. Pero
usted se ha convencido tanto a sí misma que tiene esa enfermedad, que su
cuerpo se encuentra físicamente encerrado. La internaremos en un hospital
por algún tiempo, la anestesiaremos, y liberaremos sus miembros
enérgicamente; estará bien.’ Esto fue lo que ocurrió, y ella estuvo bien; está
completamente bien y es una mujer físicamente activa, aun dentro del mundo
de la enfermería.

Obviamente esta no es una curación espiritual, pero podríamos llamarla
una curación mental. Ella dio el paso de lo físico hacia lo mental. Es un
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ejemplo vívido e invaluable para ella en la enfermería, ver el poder de la
propia mente sobre el propio cuerpo, tanto para bien como para mal.

La Primera Ley - La Mente es el poder
Cuando vemos tales cosas a la luz de la Ciencia Cristiana, nos damos

cuenta que la Mente es el poder, pero no es sólo la mente humana con ‘m’
minúscula, no soy yo manteniendo un pensamiento a favor o en contra. La
Mente que me gobierna es la Mente de Dios. Aprendemos a comprender que
Dios es la Mente del universo, Dios es la Mente del hombre. Es como la
corriente eléctrica corriendo por el circuito de nuestra casa: siempre está ahí,
pero tenemos que oprimir el contacto para recibir el poder. Así es como actúa
el poder de la Mente, con autoridad, con ley. Nos da libertad y dominio, abre
las ventanas mentales y nos muestra nuevas posibilidades que jamás habíamos
soñado. Al cambiar la mente por la Mente, la Mente que es Dios, de
inmediato nos liberamos de los límites de nuestro propio pensamiento y las
puertas se nos abren. Nuestra mente es de hecho, renovada, transformada, y
experimentamos lo que Pablo dijera al afirmar: ‘Tenemos la mente (Mente) de
Cristo.

’ (I Cor.2:16)

Hace muchos años vino a vernos una mujer que tenía los dedos en
martillo, todos encogidos. El cirujano le había dicho que iba a cortarle los
ligamentos para aplanárselos. Ella pensó: ¿Debo hacerlo? Mientras tanto
vino a vernos y le dije: ‘Cuénteme sobre usted.’ Ella respondió: ‘¡OH! Se
trata de mi madre.’ Le pedí que lo repitiera: ‘Se trata de mi madre.’ Sus
manos y dedos se agarrotaron a la mención de su madre, quien dijo ella, era
muy dominante. Si lo era o no, yo no lo sabía, pero esa era su creencia, así
que la afectaba como si fuera cierto. Platicamos sobre cómo, con Dios, cada
uno de nosotros es libre para aceptar un impedimento, ya fuera con relación a
su madre, o para no aceptarlo. Cada uno de nosotros es un rayo de sol que
llega desde el origen divino. No hay dos rayos de sol iguales, ni se cruzan
jamás entre sí, ni interfieren el uno con el otro, ni se alejan de su origen.
Cada uno de nosotros está gobernado directamente por Dios, informado por
Dios, dirigido por Dios. En tanto que platicábamos en este tono, ella captó la
idea. Regresó a casa y sus dedos se abrieron perfecta y naturalmente y jamás
necesitó de esa operación. Había cambiado la base de su pensamiento,
aceptando la Mente que es Dios, así como‘que la Mente gobierna al cuerpo no

parcial sino totalmente.’ (C&S 111:30)

La Segunda Ley
Consideremos un segundo aspecto en el cuadro de la curación. El

primero fue movernos de lo físico hacia lo mental, para descubrir que en tanto
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que conscientemente nos mantengamos en la Mente que es Dios, en la ley del
bien, estaremos participando verdaderamente de ese poder divino.
Aprendamos que no estamos solamente fortaleciendo el pensamiento humano
acerca de los asuntos humanos, ni experimentando simplemente un estado
mental mejorado. La Biblia está llena de afirmaciones acerca de la realidad
absoluta de Dios como el bien, el poder del bien, y la total impotencia del mal.
El mal parece ser terriblemente real pero de hecho no tiene ni origen ni
principio que lo sustente, tal como la oscuridad carece de origen o poder que
la sostenga. ‘Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él.’ (I Juan 1:5) Vi a una
mujer salir de un impresionante colapso de oscuridad mental y cuando estuvo
fuera y tranquila, le pregunté qué había sido lo que la había ayudado tanto.
Dijo: ‘De repente vi que no hay suficiente oscuridad en todo el mundo como
para apagar la luz de una sola vela, – sobre la base de que la luz tiene un
origen y la oscuridad no lo tiene.’

Estamos dentro de la segunda urdimbre tejida viendo la naturaleza
espiritual del bien, de la salud, de la armonía, de la gloria, porque su origen es
divino, tiene autoridad tras de sí; en tanto que la enfermedad, el mal, la
aflicción y la discordia carecen de origen divino; de hecho no tienen tras de sí,
más que ignorancia. Así que no nos maravillemos que la Biblia dice que
debemos ‘despojarnos del viejo hombre, que está viciado... y renovarnos en el espíritu de
nuestra mente, y vestirnos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia.’ (Efe.4:22-24)

Ahora debemos hacer una elección consciente entre el viejo hombre, que no
somos nosotros, y el nuevo hombre, que es lo que verdaderamente somos.
Todos estamos conscientes del viejo Adán dentro de nosotros: condenación
personal, amor propio, justificación propia, desconfianza personal, y en
ocasiones hasta odio personal. Más somos agentes libres para darle la espalda
a eso y decir: No, la Biblia me dice que Dios me creó a Su imagen y
semejanza, y soy libre para elegir tal ideal como mi verdadera sustancia,
como mi naturaleza real. Comienzo a comprender que lo espiritual es lo real
y ese es el verdadero yo.

La palabra espíritu se deriva de spirare, respirar – ‘espíritu hay en el
hombre, y el soplo del Omnipotente le hace que entienda.’ (Job32:8) El concepto mortal
es una concepción falsa de nuestro verdadero ser y valor. A menudo he
hallado con un suspiro de alivio, que todo cuanto requiere un individuo es una
profunda inspiración, fresca desde Dios, permitiendo que esto barra las
telarañas de toda superficialidad y pequeñez de nuestro pensamiento
convencional, y a cambio poder regocijarnos en permitir que el espíritu de
Dios, ‘el soplo del Omnipotente’ venga a inundarnos.

Las dos fases de la respiración son la inhalación y la exhalación, que
han sido definidas como inspiración y exhalación. Inspirar es inhalar, en
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forma natural, mas lo que estamos inhalando no es sólo aire, sino espíritu.
Cuando estamos aliviados de alguna tensión, exhalamos con una visión de
alivio y decimos: ¡Qué maravilloso! ¿Cierto? Eso es exhalar, alabar.
Tomamos otra inhalación y una sensación nueva de esperanza y gozo nos
invade. Es como si hubiéramos exhalado toda la niebla y el temor, el viejo
Adán, y hubiéramos inhalado un sentido nuevo de ser, el hombre de la
creación de Dios.

Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, hay muchos casos
de curación de lepra. Naamán fue sanado por Elías, y Jesús sanó leprosos en
varias ocasiones. Es como si la lepra fuera un símbolo del humano
individual, considerándose a sí mismo sucio, indigno, incapaz, no tan exitoso
como los demás. Nos hacemos a nosotros mismos leprosos. Pensamos que
somos intocables, fuera del alcance de la gracia de Dios. En una ocasión, un
leproso dijo a Jesús: ‘Señor, si quieres, puedes limpiarme.’ Y el relato prosigue:
‘Jesús extendió la mano y le tocó,’ - ¡le tocó! ¡Justo lo que la mayoría no haría!
‘Quiero; sé limpio.’ (Mat.8:2) Las curaciones en la Biblia a menudo son hechas
con una simple orden: ‘¡Sé limpio; extiende tu mano; recibe tu vista; Lázaro,
sal fuera!’

Hoy en día, el Espíritu, que es Dios, nos está ordenando a ti, a mí y a
toda la humanidad, que seamos limpios, que seamos completos, que seamos
gozosos, llenos de esperanza para nosotros y para nuestro mundo. ‘El espíritu
es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son
espíritu y son vida.’ (Juan 6:63) Pero si no alimentamos nuestra conciencia con el
espíritu de Dios y con el espíritu de bien, fácilmente haremos lo opuesto –
llenaremos nuestra conciencia con el veneno del resentimiento, del temor, la
ansiedad, la preocupación, la indignación sobre alguna injusticia en el pasado
la cual rumiaremos de nuevo. Pervertimos el sistema. La función de los
riñones es limpiar el cuerpo de las sustancias inservibles que de otro modo nos
contaminarían. Hemos visto males de los riñones sanados cuando algún
individuo afirma que ama adoptar los nuevos, las grandes verdades
espirituales acerca de sí mismo, y esto verdaderamente limpia el sistema y
elimina todos los desechos que hemos estado acumulando.

Esta ley no sólo aplica en el aspecto físico. Podemos elegir lo bueno
como la realidad de nuestro ser en cualquier área de nuestra vida. Conocimos
a una encantadora dama que era una gran sanadora espiritual, y que estaba de
vacaciones. Cuando llegó a la estación del tren, sacó su bolso del equipaje
para sacar algunas monedas que estaban en el fondo del mismo, para comprar
un periódico. Cuando hubo comprado su periódico, halló que su bolso había
desaparecido. Su primer impulso fue pensar que había sido robado y que
debía avisar a la policía. Pero después se dijo a sí misma: ¿Cómo puedes
decirle a la policía que has perdido algo cuando toda tu obra de vida se
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resume en declarar que el hombre jamás ha perdido nada de su sustancia
divina y jamás podría perderla?

Así que se dirigió a la sala de espera y se sentó declarando
silenciosamente que en Dios el hombre fue hecho completo, y que ‘sobre aquello
no se añadirá, ni de ello se disminuirá.’ (Ecl.3:14) Debido a que Dios hizo al hombre
completo, ningún hombre puede quitarnos lo que Dios nos ha dado. Al poco
tiempo entró un hombre a la sala de espera y acercándose le dijo: Disculpe,
¿acaso perdió algo? Casi estuvo a punto de exclamar abruptamente: ¡Mi
bolso! Pero tan sólo replicó: No, gracias, no he perdido nada, lo que
concordaba con su declaración. El hombre la miró sorprendido y salió.

Ella debió haber pensado: ¿Y ahora qué? Pero se adhirió a su verdad
y un minuto después el hombre regreso y le preguntó que si estaba segura de
no haber perdido algo. De nuevo respondió ella que tenía consigo todo
cuanto le pertenecía. Y el hombre nuevamente dio la vuelta sobre sus pies y
camino rumbo a la salida, pero inmediatamente regresó y alargándole el bolso
le preguntó: ¿Es suyo esto? Sí, le respondió; muchas gracias; y lo tomó. Él
comentó: Usted bien sabe que yo lo robé. No tengo dinero, pero algo no me
permitía quedármelo. Dígame, ¿por qué se lo tuve que devolver? Ella le
respondió: Sí, siéntese por favor. Así que el joven se sentó a su lado y ella le
compartió acerca de esas verdades sanadoras en la Biblia, esas verdades
hechas nuevamente prácticas en la enseñanza de la Ciencia Cristiana. Él
estaba verdaderamente interesado. Y luego cada uno siguió su camino.
Años después, en una iglesia de la Ciencia Cristiana en Londres, un miércoles
por la tarde, cuando en esos servicios tienen reuniones de testimonios, ella se
levantó y comentó el suceso. Al final del servicio un hombre se le acercó y
le dijo: ¿Me recuerda? El círculo se cerró.

Si en verdad elegimos el bien y nos aferramos a él vigorosamente como
el hecho espiritual de nuestro ser, – de que Dios nos ha dotado con nuestro
bien, nuestra sustancia, facultades, salud, relaciones, y de que nada en la tierra
puede privarnos de ellos, – entonces nos sólo nos bendecimos, sino también a
aquellos a nuestro alrededor, quienes como en el ejemplo, creen que tienen
necesidad de nuestras propiedades. No es nuestra propiedad, sino la de Dios.
Es de ustedes y mía, en custodia, y eso es todo. Todo pertenece a Dios, lo
cual es la nota tónica de lo espiritual.

La Ciencia Cristiana enseña que Dios, es Espíritu y que el hombre es
espiritual. El hombre nace del Espíritu. Como dice la Biblia: ‘El Espíritu
mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.’ (Rom.8:16)

El Espíritu es nuestra sustancia verdadera, nuestra verdadera naturaleza.
Enfoca para nosotros el lado verdadero de nuestra conciencia y carácter. Nos
limpia y separa de todo lo indigno, de todo lo que no es espiritual, de todas
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las características indeseables. Nos mantenemos conscientes durante toda la
vida, de un montón de cosas indeseables, que han sucedido fuera de nuestro
control a menudo sin demasiado esfuerzo consciente. Más Dios es Espíritu, y
el Espíritu bautiza, purifica y nos hace nuevos. El Libro de Texto de la
Ciencia Cristiana está lleno de este término, Espíritu, operando a su manera.
Por ejemplo: ‘Debiéramos esforzarnos por alcanzar la altura del Horeb, donde Dios es
revelado; y la piedra angular de toda construcción espiritual es la pureza. El bautismo por
el Espíritu, que lava al cuerpo de todas las impurezas de la carne, significa que los de
limpio corazón ven a Dios y están acercándose a la Vida espiritual y su demostración...
Por medio del arrepentimiento, el bautismo espiritual y la regeneración, los mortales se
despojan de sus creencias materiales y de su falsa individualidad.’ (C&S 241:26-4) El
bautismo es definido, en parte, como: ‘Purificación por el Espíritu; sumersión en el
Espíritu.’ (C&S 581:26)

La Tercera Ley

A la tercera urdimbre tejida o ley, me gustaría llamarle Regeneración
del Ser. Si deseamos curación, debemos llegar en esa dirección. Si
queremos pegar trozos de porcelana china, primero debemos limpiar las piezas
para poder unirlas, - ¿no es acaso esto la segunda ley que consideramos?
Después ponemos el pegamento en ambos lados y los juntamos.

Así, si queremos tener las bendiciones de la salud y la totalidad, algo
debemos poner de nuestra parte. Quizá nos estamos aferrando a algo que
debiera ser cambiado en nuestro carácter moral. Quizá estamos demasiado
saturados o faltos de nuestra valía divina. A menudo lo que se requiere es
una regeneración del ser a un nivel profundo, para que ya no nos
mantengamos aferrados a ofensas, falta de méritos o a un sentido vehemente
de la injusticia de la vida. En lugar de tales actitudes negativas, la sanación
requiere de nosotros gracia, perdón, paciencia, humildad, afecto y de una
actitud paciente hacia los demás. Requerimos alimentar la conciencia con
una estimación verdadera de nuestro ser real como idea de Dios. No somos
ningún ser decrépito, somos la propia expresión de Dios de Sí mismo. Somos
el propio hijo de Dios. La Biblia nos enseña: ‘Amados, ahora somos los hijos de
Dios.’ (I Juan 3:2) Así que debemos tener un sentido elevado de nuestra valía
verdadera, un sentido espiritual de autoestima, el cual también nos da un
reconocimiento por la valía de los demás. Esta actitud renovada comienza a
sanar una gran parte de las relaciones difíciles que a menudo resultan en
confrontaciones. En Salmos leemos: ‘Mucha paz tienen los que aman tu ley, Y no
hay para ellos tropiezo.’ (119:165) ¡Cómo reaccionamos ante las ofensas!, ¿cierto?
Las repetimos y las propagamos. ¡Cómo nos han ofendido! ¿Cómo
podemos esperar que nos inunde la gracia de Dios, el poder sanador, si hemos
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estado asidos con ambas manos a alguna ofensa que es nada a la luz de la
eternidad?

¡Este hermoso divino yo! El ejemplo clásico en la Biblia al respecto
de reformar al yo y descubrir el divino yo, se halla en la gran historia de
Jacob. Está fundamentada en el corazón del Antiguo Testamento – Jacobo y
sus doce hijos, que se convirtieron en las doce tribus, los hijos de Israel. Son
el equivalente del Antiguo Testamento, a Jesús y sus doce discípulos en el
Nuevo. Estos doce individuos regenerados se convirtieron en los primeros
apóstoles, en los primeros Cristianos. Tanto los hijos de Israel como los doce
apóstoles, representan el mismo camino por delante que se requiere que
nosotros recorramos.

La historia cuenta que Rebeca, la esposa de Isaac, concibió. Los
gemelos en su vientre, ‘los hijos, luchaban dentro de ella; y dijo: Si es así, ¿para qué
vivo yo?... Y le respondió Jehová: Dos naciones hay en tu seno, Y dos pueblos serán
divididos desde tus entrañas; un pueblo será más fuerte que el otro pueblo, y el mayor
servirá al menor... Y salió el primero rubio... y llamaron su nombre Esaú. Después salió
su hermano, trabada su mano al calcañal de Esaú; y fue llamado su nombre Jacob.’
(Gén.25:22-26)

A pesar de que la promesa fue que ‘el mayor servirá al menor,’ Jacob pensó
que requería recurrir al engaño para obtener la primogenitura y la bendición de
su padre Isaac. Esaú estaba furioso con su hermano por haberlo engañado y
juró vengarse de Jacob, así que Jacob estaba con toda razón asustado. Se
separaron y vivieron en diferentes partes de la tierra. Tarde o temprano
somos forzados a ponernos en paz con eso dentro de nosotros y por ello se
dice que en Peniel (Gén.32:24-30) Jacob se encontró solo luchando con un hombre
hasta que rayó el día. Él no luchaba en realidad con ‘un hombre,’ él estaba
trabando combate con su propia dualidad y su propio sentido falso de
personalidad. No lo dejaría hasta que amaneciera y rayara el alba. Durante
el curso de esta batalla, al igual que nosotros, Jacob vio que primero estuvo
luchando contra su sentido equivocado de sí mismo, y luego tuvo que
identificarse con su ser divino. Ese ser divino era tan abrumadoramente real,
que ganó el día. El ángel adversario le dijo: ‘No se dirá más tu nombre Jacob,’
que significa impostor, ‘sino Israel,’ que significa príncipe con Dios. (Gén.32:28)

Bien, ¿cuál de ellos querríamos ser? Al final de su lucha, cuando fue
rebautizado y el viejo ser-Jacob se hubo ido y el nuevo ser-Israel hubo tomado
el mando, dijo: ‘Vi a Dios cara a cara, y fue librada mi alma.’ (Gén.32:30)

Inmediatamente después, en el siguiente capítulo de Génesis, sale y encuentra
a su hermano Esaú, a quien con toda razón temía. Le envía regalos a Esaú y
cuando se encuentran, se abrazan y le dice: ‘He visto tu rostro, como si hubiera visto
el rostro de Dios.’ (Gén.33:10) Hubo reconciliación completa y no más conflicto o
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desconfianza entre ellos. Cuando este carácter de Israel sale a escena,
transforma a los gemelos.

¡Qué promesa tan extraordinaria, qué modelo de trabajo es ese para la
sociedad humana! Ya sea que estemos pensando en nuestros propios
problemas o en la contienda alrededor del mundo, si podemos tocar este
carácter de Israel, que es la visión de Dios para este hombre, y para el otro y
para todos los demás, todos vistos desde el enfoque celestial, – entonces
tendremos relaciones humanas reconciliadas. Esta aparente opuesta dualidad
está resuelta. Eso no amalgama nuestra individualidad, sino que nos capacita
a todos para encontrar nuestro propio valor y nuestro propio lugar dentro del
plan divino, y coincidentemente el propio valor y el propio lugar de nuestro
hermano el hombre. Nuestro ser real en Dios, nuestra identidad espiritual, es
inmutable, completa, satisfecha, tranquila, intacta, intocable por el mundo.
Lo exterior no puede darnos nada que no esté ya incorporado en el don de la
gracia de Dios, y por lo tanto, lo exterior tampoco puede robarnos o privarnos
de nada, porque nuestra identidad, tal como el ser-Israel, es algo permanente y
sagrado.

En el trabajo de curación a menudo uno halla que cierto tipo de tumores
no son más que una enorme morbosidad edificada. Alguien pudiera sentir
que ha estado privado del amor o de reconocimiento durante toda su vida, y
alimenta su pensamiento con este sentido de estar desprovisto. En una
ocasión vi a una mujer con un tumor enorme, que en realidad podía uno
pensar que estaba a punto de parir. Su hermana la convenció que viniera a
vernos diciéndole: De todas formas te vas a morir con ellos o con los médicos,
lo cual resultaba alentador. Vino pues, y me contó sobre esa enorme mentira
de que la vida le había robado su felicidad, su sentido de contentamiento; todo
lo valioso le había sido quitado poco a poco. Alimentando su pensamiento
con esa pena, ella había edificado y edificado, hasta formar un ‘niño’ en su
vientre, un ‘bulto’ de pena y descontento. Así que cuando estábamos
conversando le pregunté: ¿Cómo supo que el contentamiento, el gozo y la
satisfacción eran suyos si jamás los experimentó verdaderamente en la vida
humana? OH, dijo ella, yo supuse que aun así, debieron haber estado ahí.
Y entonces preguntó: ¿Quiere decir, que nunca debí haber pasado por esas
etapas de pérdida y tristeza para descubrir que mi ser-Dios es completo,
satisfecho y contento? Le respondí: Bueno, yo no sé si lo necesitaba o no,
pero el hecho es que lo que usted verdaderamente es, está creado desde el
principio. ¡OH! ¡Qué maravilla!,exclamó, y en seguida dijo: Sé que estoy
sanada. Se fue a casa y al cabo de uno o dos días, supe que el tumor se
disolvió en agua o en lo que haya sido, y salió por el organismo.
Parafraseando el Salmo veintitrés, su alma fue restaurada. Estas cosas pueden
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acontecer debido a que nuestra verdadera identidad, nuestra alma, no es
nuestra; se deben a que Dios es Alma. Dios, siendo el Alma del hombre,
quiere decir que nosotros, en verdad, somos la incorporación del contento, de
la satisfacción, de la tranquilidad y el equilibrio. Igual que la pantalla de
televisión que contiene violencia y aun así dicha violencia jamás se registra o
se vuelve parte de la propia pantalla y todo desaparece en un segundo, así
nuestra individualidad no puede ser tocada por lo que el mundo arroja. La
regla del Ama es que nuestra divina individualidad está imperturbada,
completa en sí misma. Es una individualidad que surge del verdadero ser de
Dios. Esa es una ley espiritual y todos podemos invocarla.

La Cuarta Ley
Miremos ahora a la cuarta urdimbre tejida, la cual yo llamaría el

Principio de las Relaciones Justas. Tomemos por ejemplo manejar en el
tráfico. Sé que la mayoría de la gente tiene anécdotas de tráfico horribles y
de ocasiones en que se salvaron milagrosamente. Más el milagro es que haya
tan pocos accidentes, y no el que seamos tan diestros. ¿Cómo opera el
tráfico? Cada uno sabemos lo que es el principio del buen conducir e
individualmente conocemos nuestro propio bienestar. Así, cuanto más lo
observamos cada uno en lo individual, tanto más relaciones armoniosas
tendremos en el camino. De nuevo es como el símbolo de lo vertical y lo
horizontal. Si tendemos correctamente la dimensión vertical, entonces la
dimensión horizontal también tiende a estar bien.

Somos como los miembros de una orquesta, todos juntos tocando
música; cada uno tocando algo ligeramente diferente; un instrumento diferente
con una parte diferente en la partitura, pero cada uno, en tanto escucha su
propia parte, al mismo tiempo también tiene que escuchar a los demás
músicos de la orquesta. Así es como estas dos dimensiones se ponen de
acuerdo. Si estamos de acuerdo con la partitura, y estamos siguiendo al
director, entonces estaremos destinados a estar de acuerdo con nuestros
compañeros músicos.

Si estamos de acuerdo con el Principio del ser, entonces estaremos de
acuerdo con todas las demás ideas de ese Principio del ser, porque somos parte
de un universo coordinado y articulado en el cual todo está gobernado por el
mismo Principio divino. Dios es la cabeza y nosotros el cuerpo de esa
cabeza. Dios es la cabeza-Dios y nosotros somos el cuerpo-Dios. Como lo
explica San Pablo: ‘es de la cabeza desde la cual todo el cuerpo, como una estructura
armoniosa tejida en un todo por las uniones que tiene, crece para el adecuado
funcionamiento de sus partes individuales hacia su madurez completa en el amor.’ (Efe.4:16

Traducción de J. B. Phillips) En esta estructura armoniosa no hay uniones dislocadas,
ni fractura alguna en el gran cuerpo del hombre. La palabra armonía viene
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del vocablo griego harmos que significa unión. Así que literalmente,
armonía significa: estar flexible y dulcemente unidos. Estar en armonía con
nuestro Principio es estar en armonía con nuestro prójimo. Esto no deja
espacio alguno para el sentido, la voluntad, ni la ambición personales,
actuando a costa de nuestro hermano. Significa pensar de forma más
universal, en forma más responsable acerca de todos. Jesús declaró este
principio claramente cuando dijo: ‘No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo
que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo
igualmente.’ (Juan 5:19) Él estaba unido a una divina autoridad; actuando bajo la
ley divina.

Un ejemplo de esto es la curación del siervo del centurión en los
Evangelios. El centurión romano le dice a Jesús: No necesitas molestarte en
venir a mi casa a sanar a mi siervo, tan sólo necesitas decir la palabra. Yo
también soy un hombre bajo autoridad, por lo que reconozco que tú, Jesús,
también estas bajo autoridad. La palabra autoridad es traída aquí, bajo la
línea del mandato. Y así el siervo fue sanado. Requiere que reconozcamos
que todo lo bueno es Dios, manifestándolo: la honestidad, la integridad, la
armonía, la bondad, el amor desinteresado, todo lo bueno. No somos
nosotros quienes lo hacemos, nosotros no provocamos tales conceptos, sino
que en la medida en que nos hacemos a un lado del camino, hallamos a Dios
expresando dicha cualidad como nosotros mismos.

Todo lo bueno es Dios haciéndolo, pero cuando es Dios haciéndolo
como tú y como yo, eso es una maravilla. Cuando hacemos que tres por tres
sean nueve, no se trata de nosotros haciendo que sean nueve; el principio es
que son nueve, y nosotros estamos permitiendo que ese principio actúe como
nosotros.

Así resulta maravilloso sentir que estamos facultado por Dios,
autorizados por Dios. ¡Qué liberación de la carga de la responsabilidad
personal! Conocía a un hombre que tuvo un negocio próspero de
construcción en Inglaterra, pero había conflictos laborales que envenenaban
las relaciones a tal grado, que todo iba mal. Su esposa, una Científica
Cristiana, le pidió que fuera y platicara con nosotros para ver si podíamos
encontrar una solución. En tanto que platicaba, uno podía darse cuenta de un
intenso sentido personal de ser el administrador, y un sentido de que sus
deseos estaban siendo obstaculizados por las molestas tiendas de autoservicio.
Le dije: Supongamos que no estuviera usted ahí; el principio de la
administración hallaría alguien más a través del cual actuar. ¿Por qué no
deja de considerarse como el administrador, y en su lugar comienza a pensar
acerca de la administración – la administración que requiere de esto y
aquello para la armoniosa operación del negocio? Él vio que lo anterior
tenía sentido, que se requería hacer a un lado a la persona, a la responsabilidad
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personal y a la confrontación personal. Lo hizo, y lo hermoso fue que el
problema se calmó gradualmente y la armonía prevaleció. La gente que
deseaba confrontarlo como administrador dejó de hacerlo porque supo que la
administración ya no estaba presente ahí como una persona para ser
confrontada. Así que en lugar de una persona, él contaba con el principio de
la buena administración y las buenas relaciones laborales. Así fue como se
solucionó.

En ocasiones he observado que las rupturas representan una carga de
responsabilidad. A veces pueden ser relaciones personales resquebrajadas en
las cuales el hombre es apartado de su hermano a través de una pelea, pero la
mayoría de las veces es tan sólo un pesado sentido de cargar con más de lo
que podemos soportar. Recuerdo que en una ocasión estaba leyendo un libro
de Ciencia Cristiana y estaba muy movido por una maravillosa e inspirada
afirmación. En ese preciso momento entró una amiga a la habitación y dijo:
OH, me he fracturado; de nuevo todo se zafó. Yo jamás había sabido que este
individuo hubiera tenido una fractura. Tan sólo dije: Tan sólo escucha, y le
leí lo que había encontrado. Decía: Necesitamos saber que la Mente divina
exalta, mantiene juntos, unifica y prospera. OH, dijo ella, ya se acomodó.
¡Tan sólo eso! Fue la primera curación instantánea que atestigüé. Pero qué
apropiada. Esas palabras inspiradas fueron la verdad de la curación, justo
para esa condición: que la Mente exalta, mantiene juntos, unifica y prospera.
La fractura se acomodó en su lugar y los músculos recuperaron su integridad,
y ahí acabó la historia. Eso fue todo, porque como la Ciencia Cristiana
enseña, Dios es el Principio divino del ser, y este Principio divino actúa como
sistema, como armonía, como gobierno, como autoridad. Bajo el Principio
divino, el hombre está de acuerdo con las leyes de Dios y por lo tanto, nada le
sale mal.

La Quinta Ley
Hay otra urdimbre tejida que pudiéramos llamar Vida Abundante, tal

como en el Quinto Día de la Creación, en donde se dice: ‘Produzcan las aguas…
abundantes seres vivientes... que se mueven.’ (Gén.1:20,21) Si de algún modo hemos
cumplido con las primeras cuatro leyes, estaremos ahora surgiendo del
Principio que es Vida; ya no estaremos esforzándonos más para llegar ahí,
sino que estaremos surgiendo de su fuente libremente. ¡Los límites
desaparecen! Es como si en lugar de estar sentados aquí diciendo Dios, por
favor, envíame abundancia de bien, halláramos que estamos morando justo
en la fuente de la abundancia, más que al final donde es recibida.

Surgimos de la Vida misma. Dios es Vida. La Sra. Eddy, la
Descubridora y Fundadora de la Ciencia Cristiana, tuvo un estudiante que
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estaba padeciendo de una enfermedad del hígado, y se cuenta que lo sanó
cuando le explicó: Dios es la Vida, y tú eres la morada. (En inglés parece un
juego de palabras, puesto que Vida es Life, e hígado es liver) Suena como un
juego de palabras, pero es una verdad espiritual. Dios es Vida y la Vida nos
mora; somos la morada de la Vida.

Vemos esto claramente en la vida de Jesús en el Nuevo Testamento.
Su secreto de vida abundante fue que estaba dispuesto a deponer todo sentido
de vida como siendo de su propia posesión. ‘Yo pongo mi vida, para volverla a
tomar.’ (Juan10:17)

Él soltó todo sentido del mí, y tomó un sentido ilimitado de vida
abundante. Pareciera natural que nosotros nos la pasemos pensando sobre mi
vida, mi ingreso, mi esperanza futura, mi casa, mi sustancia, mis amigos, mis
habilidades… pero son limitadas cuando las miramos como mías. Si
gobernamos esa palabra mi, entonces tengo la vida de la Vida, las habilidades
de la Vida, la abundancia de la Vida; no hay límite alguno. He depuesto mi
vida para volverla a tomar.

En el Segundo Libro de Reyes, Eliseo resucitó al hijo de la mujer
sunamita. En la historia, Eliseo se tendió sobre el cuerpo del niño, su boca
sobre su boca, y sus manos sobre las manos suyas, – él le estaba dando un
beso espiritual de vida. Se dice que el niño estornudó siete veces, y abrió sus
ojos. Es como si Eliseo estuviera diciendo: Mira, todo lo grande es cierto
acerca de Dios y también acerca del hombre, la idea de Dios. Así esta
coincidencia, punto por punto, con la Vida que es Dios, demuestra que el
hombre es la morada de la Vida. Nosotros no nos moramos a nosotros
mismos. Pablo dice: ‘Cada día muero.’ (ICor. 15:31) Somos sabios si hacemos lo
mismo. ‘Vivo,’ dice él, ‘pero no yo, más Cristo vive en mí.’ (Gál.2:20)

Es tan liberador si podemos retirarnos del pensamiento de: mi vida,
¿qué voy a hacer hoy? ¿cómo me irá en la semana? ¿tendremos suficiente
dinero para esto? ¡Cómo nos confunde! Pero si ya no soy yo, sino la Vida
misma, expresada individualmente como ustedes, como yo, como todos, qué
gozoso y abundante sentido de vida el que tenemos. Este sentido de
abundancia capacitó a Jesús para alimentar a cinco mil personas con cinco
panes y dos pequeños peces. Los cinco panes representan el que él estaba
alimentando el pensamiento de ellos con el pan de la Vida. Igual que lo que
estamos haciendo justo ahora – estamos alimentando la conciencia con el pan
de la Vida. La Vida que es Dios, genera y produce vida. Multiplica la vida,
la renueva. Si nos cortamos un dedo, se sana a sí mismo. La razón de ello es
que la vida está espontáneamente auto-renovada. No tenemos que decirle al
dedo que se cure a sí mismo; deja de crecer cuando ha alcanzado el tamaño
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correcto. La Vida produce sus propias formas, su propia curación, su propia
renovación.

Hubo un libro publicado en la década de los 50’s por la esposa de un
ministro metodista en Sudáfrica, llamada Elsie Salmon, y se titulaba: Él Sana
Hoy. Fue una mujer que tenía el don de curación. Su libro contiene muchos
incidentes de curaciones de todo tipo de casos impresionantes por medio de la
imposición de las manos en nombre de Cristo, y llevando a los pacientes a
reconocer que sí era posible que la vida de Cristo entrara en su vidas y las
renovara y las restaurar.

Una curación que ella menciona es la de un niño que nació como una
personita completa, excepto por uno de sus brazos que terminaba en la

muñeca. Los padres se lo trajeron y le preguntaron si podía sanarlo. Ella
dijo que por sí misma no podía, pero que para Dios todas las cosas eran

posibles. Ella señaló que cuando el bebé está en el vientre y se forman las
manos de modo natural en el brazo, no pensamos en ello como un milagro.
Tan sólo esperamos que así acontezca. ¿Por qué no podría Dios realizar lo
mismo cuando el bebé ya tuviera tres años de nacido? ¿Por qué tendría que

ser un milagro? En su relato percibimos como una historia viviente, cómo los
padres y sus amigos, observaron mes tras mes, cómo la pequeña manita se fue
abriendo como una flor y luego floreció como una mano completa y perfecta.

‘La vida está por siempre espontáneamente renovada.’
La Vida no puede ser limitada; Dios no puede ser limitado. Así que

todo cuanto necesitamos como bien, es nuestro si tan solo abrimos nuestros
corazones y vidas a ello. Es cuestión de estar abierto y expectante al bien, tal
como un niño demanda el amor, el cuidado y la protección de sus padres. En
el niño hay una expectativa total. Seamos el niño de la Vida, que es el Padre
y la Madre de todo bien. Hay demasiadas cosas que parecen provenir de un
sentido de pobreza y carencia, – tales como desazón, destrucción, la propia
pobreza, temor de fallar, etc. No son más que sombras, y no tenemos por qué
tenerlas ni temerlas, porque son irreales. Si permitimos que la abundancia de
la Vida fluya, no padeceremos privaciones ni sufriremos físicamente debido a
un sentido de privación. Existe cierto temor en algunos países, de que si se
aprueban ciertas decisiones políticas, mucha gente perdería su nivel de vida.
Bueno, eso no tiene por qué ser así, puesto que es la Vida quien nos da el nivel
de vida y esa misma Vida puede satisfacer y proveer un nivel alto para todos.
Todo mundo tiene acceso a la tabla del diez en matemáticas. Todo mundo
tiene acceso a las letras del alfabeto; ninguno estamos limitado.

Tenemos una amiga norteamericana en esta misma línea de curación
espiritual, que es un alma hermosa, una persona burbujeante y alegre. Su
marido falleció repentinamente, y de inmediato ella se dio cuenta que marido
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representa una idea divina, al igual que salud, gozo o bien, son una idea
divina, y que ello no podía ser privada de esa idea llamada marido como
tampoco de la idea de gozo, vida o abundancia. Al poco tiempo, cuando
estaba platicando con el agente de la funeraria, escuchó la voz de su marido
diciéndole: Chica, lo estás haciendo muy bien. Ella comprendió que él seguía
presente con ella, aunque no pudiera verlo, porque marido es una idea
omnipresente de Dios. Cuando Isaías escribe: ‘Tu marido es tu Hacedor,’ (Isa.54:5)

se está refiriendo a la dimensión vertical, y esta es la fuente del cuidado y el
amor que se experimenta en la dimensión horizontal o humana. Nuestra
amiga comentó: ¿Saben? Desde que él partió, he estado maravillosamente
enlazada. El mundo se acerca con amistad o con consejos, con ayuda
profesional y apoyo. Todo tipo de ayuda inesperada ha satisfecho sus
necesidades día tras día. La abundancia de la Vida no sólo llega en la forma
en la que la estamos buscando. La abundancia se vierte en la forma particular
de Dios y nuestras necesidades son satisfechas.

Así que, ¿cuál es la ley tras todo esto? En la Ciencia Cristiana
aprendemos que Dios no sólo es Mente, Espíritu, Alma, Principio, sino que
Dios es Vida, y que esa Vida es nuestra vida. Esa es la sangre de vida del
hombre; circula desde la fuente que es Vida, y circula hacia esa fuente. La
Vida no tiene limitación alguna y está libre del concepto tiempo. Es eterna,
inmarcesible, y no depende más de la vida orgánica, de lo que el poder de las
matemáticas depende de la pieza de papel sobre la cual escribimos las
operaciones. ¡Esta sensación maravillosa de espontánea auto-renovación!
¡Eso es la Vida!

La Sexta Ley
Luego tenemos una Sexta urdimbre que es la Totalidad. La palabra

total en el diccionario, tiene la misma raíz que la palabra salud. Salud
significa totalidad. Hay un caso en la Biblia en donde Jesús dijo al paciente:
‘¿Quieres ser sano? Mira, estás sano.’ (Juan 5:6) (En inglés dice: ¿Quieres ser
completo?) La esencia de la sexta urdimbre es el reconocimiento de que
somos completos.

El gran Jan Smuts, famosos por muchas causas, escribió una tesis sobre
la filosofía de la totalidad. Fue una contribución maravillosa para el
conocimiento de la humanidad. El corazón de su tema es que la totalidad no
se hace en partes; la totalidad es mayor que la suma total de sus partes.

A menos que trabajemos desde la conciencia del ser universal, jamás
comprenderemos las partes que incluye. El otro día leíamos un artículo en un
periódico sudafricano, diciendo que la filosofía holística de Smuts es muy
importante para los problemas actuales, porque sólo trabajando desde el ideal
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de la totalidad es que puede originarse la distribución adecuada de las partes
dentro del todo. No se trata de tratar de hacer que las partes se unan para
obtener la armonía, sino trabajar desde el todo en conciencia.

Cuando violamos la ley y somos llevados ante la corte, juramos decir la
verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Es como si la ley humana
reconociera que tan sólo decir la verdad no basta, tiene que ser total, y no tiene
que ser más que la verdad. ‘Yo haré venir sanidad para ti… dice Jehová.’ (Jer 30:17)

Yo haré venir sanidad, totalidad, compleción. En esa totalidad de la Verdad,
nuestros cuerpos, nuestros asuntos, ya no son pequeñas partes. Nuestro
cuerpo, por ejemplo, es un compuesto coordinado y armonizado todo, en el
cual todo cumple el propósito para el cual fue pensado dentro de la totalidad
colectiva. Siempre es un todo integrado.

En una ocasión cuando estábamos en California, tuvimos una
experiencia dramática en relación con este punto. Al salir un niño rumbo a la
escuela, azotó la puerta dejando su dedo dentro y se le arrancó. Su madre
cogió al niño y al dedo y corrió al médico para que se lo uniera de nuevo,
porque en ocasiones, si se hace de inmediato, se une. La madre del muchacho
no era Científica Cristiana, más la abuela sí, y me llamó pidiendo que la
ayudara para mantener su pensamiento en el nivel de paz espiritual durante
esta experiencia. Me platicó lo ocurrido, y yo comenté: Bueno, vienen a mi
pensamiento las palabras de Jesús: ‘Eres sano (completo).’ ¡OH! dijo ella,
completo, desde luego… somos completos si estamos hechos a imagen y
semejanza de Dios. Tanto la abuela como yo, permanecimos en esa idea.
Mientras tanto, el doctor cosió el dedo, y día tras día la madre llevaba al niño a
curación, y el dedo se fue poniendo cada vez más negro, y al final de la
semana, la punta se cayó junto con la curación. Todo mundo tenía el corazón
deshecho porque ni la destreza del médico ni la Ciencia Cristiana de la abuela
habían dado resultados en este caso. Pero ese fin de semana toda la familia
estuvo reunida y se maravillaron de ver, bajo sus propios ojos, cómo crecía un
nuevo dedo. Primero vieron lo blanco del hueso, luego la carne formada y
finalmente la uña. Resulta muy alentador tener curaciones como ésa, pero lo
que verdaderamente fue interesante y aleccionador para todos nosotros, fue
comprender cómo y por qué, la curación tuvo lugar. Al tratar de unir dos
pedazos separados no hubo curación. Pero al trabajar desde la conciencia de
la totalidad de la Verdad que declara al hombre: ‘Eres sano (completo),’ es
que la curación pudo tener lugar. Seguramente que este es el mismo principio
sobre el cual Jesús sanó al hombre cuando le dijo: ‘¿Quieres ser sano? Mira, estás
sano.’ (Juan 5:6) (En inglés dice: ¿Quieres ser completo? Mira, eres completo.)

Así que cuán importante es trabajar desde la totalidad. Cualquiera que
sea la propuesta frente a nosotros, ya sea que se trate de un asunto de
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negocios, o que estemos buscando la salud, o queriendo resolver alguna
relación desagradable, a menudo pensamos: Me pregunto cómo puedo
trabajar esto. ¿Debiera llamar a este hombre para decirle tal o cual cosa?
Estamos tratando de manipular las partes. Eso pudiera parecer legítimo, pero
trabajemos primero desde la Verdad y enfoquémonos en la verdadera imagen
de que en Dios todo esfuerzo ya es completo y perfecto, todo desde siempre es
total. La Verdad ya es verdad; pero debemos alinearnos con ella.

La ley que yace tras estos ejemplos es que Dios es la Verdad. La
Verdad es totalidad integrada. Debido a que el hombre es la imagen y
semejanza de la Verdad, es este estado el que le proporciona su conciencia de
lo que verdaderamente es – un hombre completo, un hombre nuevo. La
Verdad hace una nueva criatura, ‘las cosas viejas pasaron; he aquí, todo es hecho
nuevo.’ (2Cor.5:17)

La Séptima Ley
Pude que encuentren útil pensar acerca de estas urdimbres, como los

pasos que se dan para armar un rompecabezas. Comenzamos por tomar la
tapa de la caja y no hacemos trampa mirando la imagen en la tapa, sino la
volteamos. Lo primero es diseminar las piezas – que sean las ideas, que sean
los pensamientos. Lo segundo es voltearlos hacia arriba. Es como obtener
su imagen espiritual, de modo que ninguno esté más boca abajo. Lo tercero
es que comencemos a identificar las piezas de las orillas o las piezas del cielo
o las cafés; comenzamos a reunirlas en grupos apropiados y comenzamos a
sentir a dónde pertenecen.

En cuarto lugar ocurre que nos damos cuenta que hay un principio que
debemos obedecer, y que no podemos forzar las piezas donde queremos,
porque tan sólo distorsionaría la integridad del todo. Así es como
aprendemos a obedecer al principio. En cuanto obedecemos el principio, se
comienza a mover hacia la vida, un quinto paso; acontece un sentido nuevo
de acción, libertad y movimiento. En sexto lugar se acomoda la última pieza
y el trabajo termina. Esta perfectamente completo. Pero hay un séptimo
paso y es cuando tomamos la tapa de la caja y la volteamos diciendo: Claro, la
imagen siempre estuvo completa. Nos regocijamos en el hecho de que
siempre hubo una meta de perfección que hizo posible para nosotros llevar a
cabo esos pasos que conducen a la perfección. A menos que la perfección
hubiera estado ahí, jamás habríamos ido a buscarla.

La séptima ley en la curación espiritual es Amar la Perfección, acunar
nuestra divinidad. Así, la mayoría de nuestros problemas humanos surge
porque no ejercitamos el acunar, el nutrir. Amamos este impulso de la
condición paterna; tenemos rumbo y energía, ambición y creatividad, pero no
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siempre nos detenemos para tener la paciencia de llevar su ingenio hasta su
plenitud. Así que necesitamos tener este sentido de acunar y nutrir nuestra
divinidad, de acunar nuestro verdadero ser como Dios nos acuna.

Aunque en la Biblia el énfasis principal está en Dios como Padre, en el
Antiguo Testamento hebreo (donde tenían un número diferente de nombres
para Dios), uno de los nombres es El Shaddai. De acuerdo a las Referencias
de la Biblia de Scofield, ‘El’ significa fuerte, y ‘Shaddai’ significa el de
pechos, el nutriente o satisfactor, el que da la fecundidad. Eso enfatiza a
Dios como Madre. La primera aparición en la Biblia de este nombre para
Dios, traducida en nuestra versión como el Dios Todopoderoso, está en
Génesis, donde a Abraham se le promete: ‘te he puesto por padre de muchedumbre
de gentes.’ (17:6)

Puesto que Dios es Madre y nosotros reflejamos a Dios, entonces
necesitamos ser madres, concebir y dar nacimiento a nuestra divinidad.
Necesitamos nutrir el sentido de nuestro verdadero ser, ayudarle a crecer, ser
pacientes con él, tal como una madre lo es. A menudo pareciera haber un ser
desafortunado dentro del individuo.

Algunas personas se consideran a sí mismas como poco valiosas, o que
son inadecuadas para amarse a sí mismas. Por supuesto que nadie quiere
amar a un simple ser mortal, pero ¿por qué no amamos a nuestro ser divino?
Somos como un bebé, llorando porque nos alcen y nos amen. En lugar de
acunar pensamientos morbosos acercad de nuestras fallas, o de acunar algún
resentimiento acerca de algo que nos decepcionara o acerca de algo que salió
mal, – que tan sólo edifica un estado de pensamiento rebelde y células
rebeldes en el cuerpo, – acunemos y amemos nuestro verdadero ser. Si
tenemos un perro o un gato que se porta mal, no siempre le pegamos. Le
hablamos amorosa, pero firmemente. ¿Por qué no hacemos lo mismo con
nosotros mismos? Curioso, no lo hacemos; cometemos un error y nos
decimos: ¡Carambas, soy un tonto! De nada sirve. Acostumbrémonos a
amar nuestro valor único como la idea de Dios. Entonces tendremos un
sentido de serenidad de que el amor de Dios está brillando sobre nosotros, ya
sea que llueva sobre justos o injustos. (Mat.5:45) El Amor nos ama
incondicionalmente. Ésa es la palabra clave – amor incondicional. Entonces
hallaremos que toda célula, toda fibra de nuestro ser, está viva con Dios y
florece bajo el amor de Dios. Eso es El Shaddai, Dios como Madre.
‘¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las
alas.’ (Mat.23:37) ‘Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las
tribulaciones.’ (Sal.46:1)

Con las curaciones de Jesús, a menudo él se dirigía a la persona:
‘Hombre, tus pecados te son perdonados,’ o ‘Mujer, tus fe te ha sanado’ (te ha hecho
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completa), pero hay muchos casos en donde el individuo es mencionado como
Hijo o Hija. Hay diferencia entre decir hombre o decir hijo, o entre decir
mujer o decir hija. En la historia de la mujer con la hemorragia, se dirigió a
ella como Hija. Mujer indica al individuo femenino, pero hija enfoca la
atención en la relación con padre y madre.

Así al dirigirse a esta mujer como Hija, él está poniendo todas sus
cualidades femeninas y sus funciones femeninas, de nuevo dentro de la
naturaleza de madre de Dios, de la cual proviene, y así es sanada.

Hubo una joven mujer que conocimos, la cual creció en un hogar en el
cual su hermano atrajo todo el amor y la atención de sus padres. Le parecía
como si virtualmente la ignoraran y creció con un estado emocional, con una
actitud en contra de los hombres. De hecho estaba casada, pero el
matrimonio no se había consumado, porque con su helada actitud emocional,
no podía unirse. Había ido con un médico y con un siquiatra, y no la
ayudaron demasiado. Así que nos vino a ver, puesto que había escuchado de
la curación en la Ciencia Cristiana. Platicamos con ella un poco, acerca de
amar su propia valía divina por ser la hija del Padre-Madre Dios. Así pudo
tener un maravilloso sentido relajado de respeto y valor propios. Aceptó lo
anterior y se volvió una nueva persona en muchos sentidos. Por ejemplo, su
cabello, que había estado cubriendo su rostro por completo – y la hacía lucir
como un perro ovejero – se veía brillante y peinado hacia atrás, con lo cual
ella lucía de frente y no oculta tras el cabello. Poco después escuchamos que
se había embarazado y hoy en día tiene dos hermosas nenas, y es una persona
completamente distinta, porque aprendió a amar su valía divina.

Hace poco supimos de otro ejemplo feliz de una mujer en otro país que
tiene cerca de cien años. Tenía fuertes dolores debido al herpes (inflamación
de las terminales nerviosas) alrededor de la cintura. Un amigo de ella que
hablaba inglés nos telefoneó solicitando ayuda. En tanto nos platicaba de
ella, tuve un sentido preciso de que el Amor la abarcaba, abrazada en divino
Amor. Cada uno de nosotros es preciado para Dios, y el amor de Dios nos
envuelve. Conforme pensaba en eso, no me había dado cuenta que la palabra
herpes, en inglés, deriva de banda, cintura, cinturón. Significa estar
rodeado, ceñido. Lo que había percibido acerca del divino Amor
abrazándola, fue absolutamente la verdad sanadora, precisamente la verdad
que se requería. En uno o dos días se sanó de herpes y al mismo tiempo la
muñeca de su brazo que estaba fracturada y le provocaba mucho dolor,
también sanó. Pero nadie había mencionado lo de la muñeca. Ambos
problemas fueron atendidos por este divino Amor circundante. En su
fracturado y bello inglés, le solicitó a su amigo que la próxima vez que me
llamara, me dijera: Por favor dile a ese hombre que me estoy sintiendo mejor
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de lo que jamás me había sentido. ¡Por cierto que hay esperanza para todos
nosotros!

Es algo maravilloso este Amor que nos circunda. Nos da tal sensación
de paz… ‘Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en persevera.’
(Isa.26:3) Con ese sentimiento de paz perfecta, el corazón tiene una oportunidad
de fortalecerse a sí mismo y recuperarse. No tenemos por qué sufrir ninguna
forma de un corazón débil, de un corazón irregular, de un corazón temeroso, o
de un corazón ansioso, sino que nos volvemos fuertes de corazón, seguros,
confiados, elásticos. El corazón está a prueba de ataques, porque el corazón
ya no es más un órgano; el corazón es el Principio divino, el Amor.

El gran Principio del ser es el Amor, nuestro Principio divino es el
Amor. Es Principio porque es poder, porque es rítmico, porque es fuerte,
confiable, y de ningún modo podemos sobrecargarlo. Es Amor porque es
tierno y compasivo.

Recientemente vimos un hermoso ejemplo con un querido amigo
nuestro quien en sus ochentas, sufrió un ataque cardiaco. En un lapso de
veinticuatro horas se recuperó; recuperó su fuerza y actividad normales
cuando ambos vimos que el corazón del ser del hombre es el Principio divino,
el Amor. Si nos estresamos y tememos, es sólo debido a que creemos que
tenemos un ser separado de Dios. Pero no tenemos tal ser separado; Dios es
nuestro ser. Su Ser es nuestro ser. Porque Él vive, yo vivo. El sol y su
brillo son uno. No hay brillo sin sol, y el sol no está expresado sin brillo.
Así es con Dios y el hombre; verdaderamente son uno.

Así que, ¿cuál es la ley que yace tras esto? La Ciencia Cristiana enseña
que el séptimo gran término para Dios es Amor. El Amor es omnipresente, el
Amor es la divina Madre, el Amor es lo que da consuelo, el Amor es paz, el
Amor es seguridad, el Amor es perfección, manteniéndonos en el nivel de la
perfección. En el Amor no hay contiendas, ni colisiones, odio ni temor. En
el plan universal del Amor todos tenemos nuestro lugar, tal como los hijos en
una gran familia. En el Amor hay un destino y plan en el universo. El Amor
tiene un propósito para la raza humana, el cual es llevarnos a solucionar
nuestros problemas. Fundamentalmente, hay un solo problema que nos
ocupa: nuestra aparente separación de Dios, y por lo tanto, de los demás.
Sólo en esta respuesta yace la salvación de la raza.

Resumen de estas Leyes
En la primera urdimbre o ley, está implícito el paso de lo físico a lo

mental, debido a que Dios es Mente, y demanda que nos pongamos la Mente
de Cristo para que pensemos creativa e inteligentemente.

En la segunda urdimbre o ley, se contempla que este estado mental es
un hecho espiritual. Hallamos que algo mayor a nosotros mismos se hace
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cargo de todo. Esto se debe a que Dios es Espíritu, y comenzamos a
diferenciar entre nuestro concepto mortal de nosotros mismos y lo que
verdaderamente somos en Dios.

En la tercera urdimbre o ley se encuentra la regeneración de nuestro
sentido del ser. Hallamos una nueva identidad surgiendo a expresión, tal
como Jacob y Esaú hallaron que la identidad de Israel trascendía el antiguo
sentido particular de ser que cada uno de ellos mantenía. Eso se debe a que
Dios es Alma, el origen de nuestra identidad real.

En la cuarta urdimbre o ley, está el principio de las relaciones rectas,
donde el Principio divino que es Dios, se halla en nosotros y es nuestro YO o
ego, así que si se lo permitimos, toma la responsabilidad en nuestras vidas – la
responsabilidad para lo recto, la autoridad y la voluntad.

La quinta urdimbre o ley dice que debido a que Dios es Vida, la vida es
abundante, sin principio ni fin. Somos lo viviente de esta fuente inextinguible
y por lo tanto, somos constantemente renovados.

La sexta urdimbre o ley es la totalidad. ‘Mira, eres sano. (completo, en
inglés)’ Dios es Verdad y el hombre es la imagen y semejanza de Dios, por lo
que el hombre experimenta esto en salud y restauración.

Finalmente la séptima urdimbre o ley, es amar el hecho de que la
perfección está presente. Aprendemos a aceptar nuestra valía divina y a
experimentar totalidad, compleción y satisfacción del divino Amor siempre
presente.

La operación de estas leyes es la expresión natural de Dios. Como la
semejanza de Dios, reflejamos todas las cualidades de Dios. Así que, si por
alguna razón nos hemos volteado del rostro de Dios y pareciera que
experimentamos enfermedades o situaciones infelices, podemos volvernos con
seguridad y naturalidad, tal como la tierra vuelve su rostro al sol. Porque
como el sol que siempre está brillando, estas leyes siempre están disponibles.
Es el reconocimiento que hacemos de ellas lo que hace que las
experimentemos. Esto nos capacita para decir en las palabras del Salmista:
‘En cuanto a mí, veré tu rostro en justicia; estaré satisfecho cuando despierte a tu
semejanza.’ (17:15)

Deseo terminar con una pequeña historia acerca de un hombre que era
ministro de una iglesia. Estaba ocupado preparando su sermón dominical
cuando llegó su hijita y le dijo: Papi, dame algo qué hacer. Él dijo: Ahora
no, querida, estoy muy ocupado. Como toda niña pequeña, persistió, por lo
que el ministro se dirigió a su estante y extrajo un enorme pliego de papel que
tenía impreso un mapa del mundo; lo rompió en pedacitos y los revolvió,
diciendo: Ahí tienes, ¡únelo! Y continuó con su sermón. Al poco tiempo la
niñita volvió diciendo que había terminado. Increíble, dijo el ministro,
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¿quieres decir que corregiste el mundo en unos cuantos minutos, mientras que
nosotros llevamos intentándolo más de dos mil años? ¿Cómo lo hiciste?
OH, dijo la pequeña, fue fácil. Tras el mapa había una imagen de un hombre,
así que supe que si ponía correctamente al hombre, el mundo se corregiría.

De lo que hemos estado hablando es de tratar de corregir al hombre. Si
en un pequeño grado podemos trabajar desde el enfoque divino del hombre,
viéndolo como la verdadera identidad de Dios en expresión viviente, entonces
con seguridad nuestro mundo responderá.

II Parte – Preguntas y Respuestas
PREGUNTA – Nos ha dado una visión nueva de la curación en la

Ciencia Cristiana. ¿Podría decirnos cómo y cuando vino la Ciencia Cristiana
al mundo?

RESPUESTA – Lo que he presentado viene de la evidencia de nuestra
experiencia de que la curación que practicara Jesús y los primeros Cristianos
estuvo basada en leyes divinas. El des.cubrimiento de dichas leyes divinas
fue hecho por Mary Baker Eddy, quien vivió en Nueva Inglaterra, en los
Estados Unidos de América, en el siglo diecinueve.

Estuvo inválida por muchos años y eso la condujo a buscar un método
seguro de curación. En sus experimentos con homeopatía se dio cuenta que
no es la propia droga lo que cura la enfermedad. Esto la condujo a investigar
la causa mental sobre los efectos físicos.

En 1866 sufrió una caída en el hielo y su condición fue diagnosticada
como fatal. Después de tres días pidió su Biblia y mientras leía una curación
en los Evangelios, también ella quedó totalmente sanada. El impacto de esta
curación sobre su pensamiento fue tal, que durante los siguientes tres años se
dedicó totalmente a investigar las Escrituras para aprender cómo había sido
sanada. En su autobiografía, Retrospección e Introspección, dice que el
resultado de su búsqueda fue que: ‘comprendí por primera vez en su significado
espiritual la enseñanza de Jesús y su demostración, y el Principio y la regla de la Ciencia
espiritual y de la curación metafísica – en una palabra, la Ciencia Cristiana.’ (25:6-10)

Después de esto, comenzó a escribir el libro de texto Ciencia y Salud,
publicado por vez primera en 1875.

PREGUNTA – ¿Cuál diría usted que es la mayor diferencia entre la
Ciencia Cristiana y otras denominaciones?

RESPUESTA - La mayor diferencia es que en la Ciencia Cristiana uno
debe trabajar desde Dios hacia el hombre. La mayoría de las interpretaciones
Cristianas tienden a llegar hacia Dios desde una base humana, comenzando
con la proposición de que el hombre es un mortal y que debe luchar por medio
de reglas y formas de oración para alcanzar a Dios.
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La Ciencia Cristiana comienza a enseñar la naturaleza de Dios, así que
podemos trabajar conscientemente desde lo que Dios es. Con el
conocimiento de que Él es la Mente divina, Espíritu, Alma, Principio, Vida,
Verdad y Amor, ha puesto en nuestras manos herramientas espirituales para
una Ciencia del Cristianismo o una ciencia de verdadera humanidad. Esta es
la principal diferencia – en su actitud de enfoque.

PREGUNTA – Pero, ¿es básicamente lo mismo?
RESPUESTA - La Ciencia Cristiana está basada en la gran enseñanza

del Antiguo Testamento hebreo, la raíz de la Cristiandad, y en nuestro Nuevo
Testamento, tal como toda verdadera enseñanza Cristiana. Pero enfatiza que
dichas enseñanzas son científicas. No tenemos que trabajar por prueba y
error, porque se nos han enseñado las leyes espirituales. ‘Jesús enseñó a sus
seguidores que su religión tenía un Principio divino que podía expulsar al error y sanar
tanto al enfermo como al pecador.’ (C&S 136:1-4)

Desde su descubrimiento, la Ciencia Cristiana siempre ha tenido que
tratar con la actitud de sus compañeros Cristianos que sostienen que no es más
que otra secta diciendo: Síganme, yo tengo la verdad. En tiempos de la Sra.
Eddy, la prensa la llamó: La secta de Boston. Tiene una iglesia y forma de
adoración para aquellos que así lo quieran, pero esencialmente es la Ciencia
del Cristianismo, y debido a que es una ciencia, no puede ser sectaria.

La Sra. Eddy habla a menudo de la unidad de la Ciencia y del
Cristianismo. ‘Se ha dicho, y con razón, que el cristianismo tiene que ser Ciencia y que
la Ciencia tiene que ser cristianismo, de lo contrario uno de los dos es falso e inútil; pero
ninguno de los dos carece de importancia o de verdad y son iguales en demostración. Eso
prueba que el uno es idéntico al otro.’ (C&S 135:20-24)

Generalmente se acuerda que los hijos de Israel del Antiguo
Testamento ejemplifican a toda la humanidad. En el Nuevo Testamento,
conforme los hijos de Israel reconocieron el advenimiento del Cristo, fueron
conocidos como Cristianos. En la medida en que otras razas y fe
reconocieron al Cristo, también fueron clasificados como Cristianos.
Conforme la humanidad hoy en día reconoce la Ciencia del Cristianismo,
somos renombrados como Científicos Cristianos.

Estos cambios de nombre indican un cambio de mentalidad, un cambio
en la naturaleza y actitud, y no son etiquetas superficiales.

En uno de sus primeros escritos llamado No y Sí, la Sra. Eddy declara:
‘La Ciencia no es la contraseña de una denominación religiosa… Definida divinamente, la
Ciencia es la atmósfera de Dios; explicada humanamente y según Webster, es “el
conocimiento debidamente clasificado que se refiere a las verdades y los principios
generales sobre los cuales se funda, y de los cuales se deriva.” Empleo tanto el sentido
divino como en el sentido humano;… pero insisto en que la Ciencia Cristiana es tan
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demostrablemente cierta, en lo que se refiere a las verdades invisibles del ser, como
cualquier prueba que pueda darse de la integridad de la Ciencia.’ (9:22-7)

PREGUNTA – ¿Hay algún choque con alguna denominación Cristiana?
RESPUESTA - No, estoy seguro de ello. Comúnmente es el área de los

términos o palabras – de las doctrinas y credos hechos por el hombre – en los
que la gente tiende a pensar que hay diferencias que conducen a choques.
Resulta interesante que en los (más) de cien años desde que la Ciencia
Cristiana fue descubierta, muchas iglesias Cristianas han revivido la práctica
de la curación en formas diferentes, en tanto que hace más de cien años, ese
aspecto se negaba.

PREGUNTA – ¿No fue la curación parte de la iglesia primitiva, y luego
olvidada por cientos de años?

RESPUESTA - Pienso que en general, esto es cierto. La curación
espiritual fue una parte natural de la iglesia Cristiana durante sus primeros
trescientos años, y luego se enterró en controversia en las doctrinas, y
confundida con la superstición. El Principio divino de esta curación fue
re.des.cubierto en la Ciencia Cristiana en el siglo diecinueve.

Anteriormente ya se me ha preguntado acerca de esta afirmación, de
que la curación espiritual fue re.des.cubierta en la Ciencia Cristiana. La Sra.
Eddy dice en Ciencia y Salud: ‘En el año 1866 descubrí la Ciencia del Cristo o las
leyes divinas de la Vida, la Verdad y el Amor, y nombré mi descubrimiento Christian
Science. (Es la) revelación final del Principio divino absoluto de la curación mental
científica.’ (C&S 107:1-7) Palabras tales como ‘leyes divinas’ y ‘el Principio divino
absoluto de la curación mental científica,’ nos indican el por qué la nombró ella
Ciencia. Pienso que esta es la gran diferencia entre la indudable curación que
ha ocurrido milagrosa pero intermitentemente durante la era Cristiana, y lo
que ha ocurrido desde el advenimiento de la Ciencia Cristiana. Hasta el siglo
diecinueve, nadie parece haber investigado o des.cubierto el por qué ocurría.

PREGUNTA – Pero, ¿qué hay de Lourdes y lugares como ése?
RESPUESTA - Comúnmente son lugares especiales donde alguien tuvo

una visión. La gente que acude ahí siente una atmósfera de fe y amor
intensos. En ocasiones aquéllos que están buscando una curación, responden
a ello y son sanados.

PREGUNTA – ¿Oran con esperanza, y dan la impresión de que oran con
conocimiento?

RESPUESTA - De hecho sí, es cierto. Tratamos de obrar desde el
principio y no desde el problema.
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PREGUNTA – Lo que nos ha estado diciendo no suena extraño. ¿No es
más que sentido común todo cuanto hay acerca del Cristianismo?

RESPUESTA - Sí, pero sentido común espiritual, el cual se extiende
bastante más allá de lo que se conoce como sentido común práctico. El llano
sentido común implica que yo lo manifiesto, el sentido común espiritual es el
reconocimiento de que Dios lo está haciendo como yo.

PREGUNTA – Usted dijo en su plática que realmente hay un solo
problema que encaramos – que creemos estar separados de Dios. ¿Es eso lo
que está tras este problema particular en nuestro país – el apartheid – y nos da
eso una señal de cómo debemos trabajarlo?

RESPUESTA - Así es. La separación del hombre, de Dios y de nuestro
prójimo, parece a nuestros sentidos, ser el estado de nuestros asuntos; las
separaciones y divisiones toman diferentes formas en nuestra experiencia,
tanto individual como colectivamente. No es sólo en Sudáfrica. Lo que
quizá es único en Sudáfrica, es que el problema haya sido aprobado por la
legislación. Aunque la legislación fuera cambiada, se requiere un cambio de
actitud en la mayoría que legisla. Para ser verdaderamente efectivo – para ser
universalmente efectivo – este cambio debe ser algo más que una decisión
mayoritaria. Debe ser más que un cambio que afecte a Sudáfrica. A menos
que haya una clara demostración de un punto de vista reorientado, no mostrará
cómo el problema mundial puede ser solucionado. Pudiera ser que Sudáfrica
esté en la atención mundial debido a que al resolver este problema para sí
misma, puede demostrar que hay una solución real; todo el mundo podría ser
animado entonces a ver que hay un problema básico y no sólo un asunto local.
Por lo tanto, debe y puede, ser resuelto sin batallas de poder y violencia; las
soluciones que se basan en estos métodos sólo alientan a los espectadores a
creer en su eficacia y nada fundamental cambia. Así que, ¿de qué sirven?

En la Ciencia Cristiana tomamos nuestro punto de vista desde el primer
recuento de la creación en la Biblia donde dice: ‘Creó Dios al hombre a su
imagen.’ (Gén.1:27) En el siguiente recuento de la creación donde Adán es
formado del polvo de la tierra y Eva de la costilla de Adán, lo que tenemos es
una visión material de la creación, el opuesto exacto del primer recuento. El
primer recuento está basado en la inseparabilidad – tal como un reflejo en el
espejo no está separado del objeto ante el espejo – y el segundo recuento está
basado en la separación. Debido a que la mayoría de la gente elige ignorar el
primer recuento porque el segundo parece estar más cercano a la ‘realidad’, lo
anterior no invalida la verdad del primero. Como dijera al responder a una
pregunta anterior, en la Ciencia Cristiana aprendemos a trabajar desde Dios,



30

desde la perfección y la totalidad. Por lo tanto, respondiendo esta pregunta
específica de cómo debiéramos trabajar espiritualmente este asunto del
apartheid, con seguridad que debiera ser desde Dios, desde la perfección y la
totalidad.

PREGUNTA – Uno de los temores mayores al resolver problemas
raciales, es que la integración se convertirá en amalgamación. ¿No es
esto una pérdida de la identidad?
RESPUESTA - El significado verdadero de la integridad es hacer

completamente total, y esta compleción es diversidad en unidad, todo-en-uno
así como uno-en-todo. No es una mezcla.

La historia de Jacob/Esaú/Israel es el ejemplo clásico de separación,
temor y des.confianza resuelto en el aprecio verdadero y la reconciliación o
integración. Comienza con cada uno de nosotros al apreciar nuestra propia
valía divina y adoptándola como nuestra perspectiva. Este verdadero sentido
de individualidad, de ser indivisibles de nuestro origen divino, remueve
entonces los temores humanos. Los rayos del sol jamás abandonan su origen
ni se traspasan unos a otros; la naturaleza que expresan es la de su origen
común.

Pienso que el último verso de un poema llamado El Siglo Nuevo (Po.22)

escrito por la Sra. Eddy, resulta muy pertinente aquí:
‘Escrito sobre la tierra, sobre pétalos y flores:
El Amor tiene una raza, un reino, un poder.

Querido Dios, cuán grande, cuán bueno Tú eres
Para sanar el corazón dolorido de la humanidad;

Para probar la herida, para luego verter el bálsamo –
Una vida perfeccionada, fuerte y tranquila.

El oscuro reino del dolor y el pecado
Se entrega – el Amor penetra

Y la paz se gana, y perdido está el vicio:
El derecho reina, y la sangre no fue su precio.’

¡‘El Amor tiene una raza’! En sus escritos, la Sra. Eddy jamás dice razas,
sólo raza, la raza, o la única raza, la cual es la raza humana. La mayoría de
las veces comparamos la raza humana con la mortalidad – la raza de Adán –
pero ‘sanar el corazón dolorido de la humanidad’ se experimenta cuando
aprendemos a adoptar lo divino, tanto como el origen como la conclusión de la
humanidad.

Puesto que hemos estado pensando concretamente acerca de Sudáfrica,
me gustaría dejarlos con una pequeña observación. Hay dos palabras
cortadas dentro de la mampostería en lo alto de la embajada de Sudáfrica en
Londres. Estas palabras son Buena Esperanza. La primera vez que las
vimos nos preguntamos por qué las habían escogido para representar todo el
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país. Debe ser espiritualmente cierto que la solución de sus problemas no es
sólo para su propio beneficio y supervivencia, sino que debe ser un ejemplo y
motivación para el mundo entero. Debe representar la buena esperanza para
toda la humanidad.

PREGUNTA – Eso suena alentador, pero ¿no cree que es demasiado
ideal para ser práctico?

RESPUESTA - Comprendo que es muy fácil hablar. Comenzar desde
lo ideal es el punto de partida al trabajar desde Dios. Es esencial para
cualquier solución eventual.

En el Sermón del Monte, Jesús fue radical en su instrucción: ‘Sed pues
vosotros perfectos, así como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto.’ Cuando
les dijo a sus seguidores: ‘amaos los unos a los otros,’ dijo que eso era un
mandamiento. Pablo dijo en su carta a los Efesios: ‘os ruego que andéis como es
digno de la vocación con que fuisteis llamados, con toda humildad y mansedumbre,
soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor, solícitos en guardar la unidad del
Espíritu en el vínculo de la paz; un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados
en una misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y
Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos.’ (4:1-6) A menos que
estemos dispuestos a adoptar esta actitud de seguridad y también de humildad,
estaremos contribuyendo con muy poco de verdadero valor a la atmósfera del
pensamiento del mundo – no estaremos siendo dignos de nuestra vocación.

COMENTARIO – ¡Nos dio mucho en qué pensar!
RESPUESTA - Estoy seguro que estas ideas no son especiales de una

persona que da charlas. Todos las hallamos activas en nuestra propia
experiencia de vida. ¿No es maravilloso de que cuando exploramos juntos las
verdades, el orador jamás dice nada que no supiéramos desde antes? La
expresión pudiera diferir, pero él sólo nos llama a que recordemos algo que
estaba en lo profundo de nosotros, desde antes que el tiempo fuera. Lo
reconocemos como sentido común, como sentido espiritual común.

III Parte - Traslación Científica
Al considerar este tema de la curación, hemos visto que lo que

considerábamos como acontecimientos milagrosos son de hecho la
experiencia de las leyes de Dios en acción. Si esto es así, entonces ¿cómo nos
explicamos la evidencia ante nuestros ojos que dice que somos materiales y
por lo tanto sujetos a las leyes de la materia? Las leyes de Dios y las leyes
materiales son opuestas, y esto pareciera presentarse como un dilema. La
forma de resolverlo en la Ciencia Cristiana se llama: Traslación Científica.


